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Guerra de independencia y de exterminio
Los momentos que atravesamos son 

de vi<la o muerte para España. Serán 
de vida, indudablemente. Un pueblo 
com o el nuestro, al que asisten la ra
zón y la fuerza, que tiene confianza 
en sí mismo, que está dispuesto a los 
mayores sacrificios para conseí*uir la 
victoria, no puede morir.

No olvidemos, sin embargo, que im
perialismos extranjeros lanzan furi
bundas amenazas contra nuestra pa
tria. l>t)s generales cerriles de inteli
gencia y ruines de corazón, al darse 
cuenta de su impotencia y de su ro
tundo fracaso, no dudaron en añadir 
nueva y mayor traición a la consuma
da el 18 de julio. Vieron que se hun
dían iiTemisibleniente. En pocos me
ses, tal vez semanas, el proletariado 
español Iiubiera acabado con ellos. 
Sus deses])eradas llamadas de soco
rro encontraron eco en los países fas
cistas de Euroi)a, que no esi)eralian 
otra cosa para satisfacer sus ambicio
nes, desplegar sus ansias imperialis
tas, lanzar a sus pueblos a locas aven
turas y buscar remedio a su pésima 
situación económica y política. Se con
sumó la venta miserai)le. Hítler y 
Mussolíiii empezaron a enviar mate
rial de guerra y divisiones integra.s de 
sus Ejércitos. No vienen a salvar a 
Franco. Vienen a luindir a España. A 
anularla en el concierto de las nacio
nes. Vienen a sa([uear nuestro país, a 
apoderar.se de las riquezas del subsue
lo esijañol, de sus industrias, de sus 
campos. Vienen para situarse venta
josamente en el litoral mediterráneo y 
atlántico.

Si los traidores lograran ganar la 
guerra, lo cual ni remotamente ]>uede 
suceder, al día siguiente de nuestro ex
terminio seguiría el de todos los espa
ñoles del otro lado que no se mostra
sen absolutamente sumisos a todo gé
nero de vejaciones. España seria co
lonia de Alemania c Italia, que se re
partirían nuestro suelo, nuestros ]>ro- 
ductos, nuestros tesoros. Conocidas 
son las declaraciones de Hítler con 
motivo de la ofensiva sobre Bilbao: 
“ De Euzkadi— dijo— nos interesa aho
ra extraordinariamente la zona mine
ra” . Y confirmando las palabras con 
los hechos—las Agencias lo comuni
can— , salen todos los días del puerto

de Bilbao barcos alemanes cargados 
de mineral, rumbo a Hamburgo.

Además, los puertos de dirección y 
de responsabilidad, serían, sin excep
ción, ocupados por los perros de pre
sa de aquellos tiranos. Con pretexto 
de la densidad de población de sus na
ciones, enviarían millones de sus súb
ditos, a los cuales entregarían nues
tros campos, nuestras fábricas, nues
tros liogares, nuestras mujeres...

Bor ello, la guerra que sostenemos 
no es la'guerra civil, ni es solamente 
lucha de contenido social y revolucio
nario para la emancipación de los 
oprimidos, por la sed de oro y ambi
ción capitalista de sus conciudadanos. 
Es también, en grado eminente, GUE
RRA DE INDEPENDENCIA NACIO
NAL.

Las armas nos esperan; las empu
ñamos con energía y no caerán de 
nuestras manos, porque defendemos 
los sagrados derechos del pueblo, al 
inisino lieni])o que los inviolables de- 
reclios de la patria.

La contienda es atroz. La ludia, a 
muerte. Desde que los invasores han 
bedio invasión de nuestro suelo, nues
tra dignidad de lunnJires y de españo
les no ])iicde quedar satisfcclia liasta 
la extinción total d(' los bárJiaros (juc 
lo están desvastando y de todos sus 
cómplices. No caben pactos ni tran
sacciones, ni coiniionendas, ni ])aces 
vergonzosas. K.spañn ba de vencer ne
tamente. No dclieinos dar tregua a 
nuestros Jjrazos ni pueden saciarse 
nuestros jiechos, sedientos de nolile 
venganza. Son gravísimos los ultra
jes que se nos lian inferido, imiclias 
las víctimas inocentes, asesinadas vil
mente por la metralla alemana e ita
liana. Iiinumcrables los camaradas 
caídos en el canqio del honor nacio
nal para (fue Jiiicstra memoria olvide 
tantos y tan grandes crímenes.

Por la forma con ([iie las luiesíes 
mercenarias y sus aliados vienen por
tándose, fiodomos deducir cuál seria 
nuestra suerte el día (fue flaquease 
nuestro ardor. Morir sin honra, fusi
lados a montones, asesinados |)or la 
espalda, sepultados como inmundicia, 
(/amaradas, nuestra \’ida os fireciosa. 
La ofrecemos serenamente por la cau
sa de la cual somos valerosos solda

dos. l^ero a buen precio; al precio en 
que se estima la vida de un hombre 
lioiirado y de un español consciente. 
No todos hemos de morir para alcan
zar el triunfo. Si fuera necesario, mo
riríamos todos. Morirán ellos, los trai
dores, porque cada existencia trunca
da de uno de nuestros hermanos lle
vará .por delante triple número de 
bribones.

Es mil veces preferible (fue la muer
te nos cierre los ojos corriendo ade
lante, al asalto y a la conquista de 
las fxisicione.s enemigas, abrasados 
flor la Jlania del ideal, que morir co
bardemente ante la tapia de ejecu
ción o lenfamenic, en la triste frial
dad (le una mazinorra, o de bamlire y  
a latigazos f)or el sadismo de los ca
nallas nacionales y extranjeros.

í^ue nuestras compañeras, que las 
niiijerí's esfiañolas, no juiedan tildar
nos jamás de gallinas ni de traidores. 
(,hic no puedan aplicarnos las pala
bras (fuc a Roabdil dijo su madre, al 
entregar la ciudad de (iranada: “ Llo
ra como mujer, ya (fue no supiste de
fenderlo como bopilire” .

Soldados del Ejército del pueblo es- 
fiañol: Los ojos nos bau sido dado.s 
fiara derramar lágrimas de cocodrilo. 
Nuestros ojos centellean para recoger 
la imagen del enemigo, guiarnos eií 
su persecución y enfrentarnos valero
samente con cuabfuier clase de peli
gros. Nuestros ojos vislumbran ya por- 
\(‘nir feliz fiara Esfiaña y sus auten- 
lieos hijos. Nuestros profiios ojos, o> 
los do luiosfros hermanos dé ludia e 
ideal, verán la libertad del pueblo, br 
ind('fiondencia de la fiatria y el exter
minio do los infames que corroen sus 
entrañas.

Así es nuestra guerra. Contraponen 
enemigos irreconciliables. Si dej<áse- 
mos que la iniciativa corriera a cargo 
de los (file nos odian con odio mortaU 
ninguno de nosotros sobreviviría al 
desastre de la nación española... Ten
sos, filies, nuestros músculos. Viliraii- 
tc nuestro esfiíritu. A la lucha con 
brío, con emoción, con sentimiento de 
Iirnviira sin límite v de guerra sin 
cuartel, para aplastar total y definiti
vamente a cuantos lian dado a nues
tra contienda carácter do guerra de 
independeneia.

Carlo.« S A N Z .
i ‘ 'mis;iri<) de la .'>.• División.
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Forjadores de la nueva ética militar
He tenido oeasióii de eímd)iar iin- 

presiojies eon bastan les oiieiales del 
HatallÓJi X respecto a las concepcio- 
jies que tienen sobre temas niilitares 
T su nueva ética en lieclios de gue- 
3Ta, como la ([ue en la actualidad vi- 
a í i u o s , como asimismo, la vida de 
campaña y el proceso generatriz de 
nuestro Kjércilo, su creación, desarro
llo y linalidad, y s¡ l)ie)i es cierto ([ue 
Jos mandos surgidos de las heroicas 
y nunca i)ien ponderadas milicias po
pulares, tienen un sentido jiráctico de 
las armas, una solvencia política y 
moral que les acredita ser dignos ofi
cíales de nuestro glorioso lyjérciio Po- 
3)ular, no por eso llena la condición 
cualificaliva que es necesaria a lodo 
juaiido ])ara coordinar los múltiples 
y  complejos factores que se acumulan 
cu un Ejército de Operaciones.

Si la eficiencia en las resoluciones 
<le un combate consiste, principalmen- 
le, en el conocimiento exacto de utia 
<liscij)lina cientiíica o ciencia de gue
rra, suplida por el ejercicio continuo 
<lc acciones bélicas; envueltas en tác- 
iieas diversas, sin centralizar la eslra- 
legia militar ])ero formando un aglu- 
linanle fervoroso de ludia, se tiene 
lina concepluación limitada de la ca
pacidad del mando, ((ue no por eso se 
jul([uiere una superación constante, ni 
una técnica jirofesional (fue sirva co
m o pedeslal para conceliir activida- 
<les más perfílelas en el jiroceso em- 
Jirionario de futuras ofieraciones.

El oMcial de nuestro Ejército, j)or 
bailarse impregnado de un idealismo 
Jusl()rico arrancado del materialismo 
<le la vida, tiene que vincular su con- 
ílición extemporánea de militar a un 
plan de convivencia educadora sin 
perder el hábito de su sentir denio- 
<Tálico ni el objetivo de su misión ]iro- 
<iuctora en beneficio de la sociedad, 
íilejarse del fetichismo (fue como no
vedad contagiosa se hace grotesca y 
ridiculiza el signo o prenda (fUC sim- 
Jxdiza la idea.

OI)servar las condiciones morales, 
intelectuales, ])oliticas, deportivas et- 
célera, de sus soldados (fue aumpie es- 
las jiremisas abarcan las funciones del 
Coniisariado de Guerra; no inqdica 
relajaniiento especifico de la moral; 
<le los mandos, vivo fortalecimiento y 
comj)enetrac!Ón mu tu a.

Debe fomentar la cultura, como ba
se de nuestra cajiacilación futura, es
timular ni combatiente en sus geniali- 
<lades, o inclinaciones peculiares, como 
<‘entro vital de sus entusiasmos gue
rreros. comprensión en las diferentes 
condiciones psicohigicas y caracterís
ticas del soldado, esclarecer el con- 
ce])to do disciplina y lemas i>ara no 
atrofiar la concepción del derecho, 
V la sumisión al deber, ser el guia

en cuanto a su austeridad, vida coti
diana y ejemplo del combatiente, no 
sistematizar su autoridad en sentido 
iinj)cralivo desi)(')tico, ni (fue degene
re en irres])eluosidad sus órdenes; 
confundiendo la obediencia con el au
tomático ciego, y eliminando la re
sistencia pasiva engendradora de la 
murmuración y de la indisciplina. El 
mando debe resolver y aquilatar las 
incidencias anejas de sus unidades, 
con una visión rápida del hecho, in
filtrar a sus tropas de un dinamismo 
consciente y aleccionador, y ser el for
jador refiresentalivo del valor colecti
vo, (fue cual antena militar recoge las 
viliraciones latentes de sus soUWdos, 
cuya sensibilidad guerrera sabe trans
mitir por alocuciones, arengas, sacri
ficio ])ersonal y ejemplo de camara
dería y entusiasmo. Complementarse 
con el Comisariado y en constante re
ciprocidad tener latente el fervor por 
nuestras armas como ])endones de li
bertad y de garanlia de nuestra revo
lución.

De tales observaciones, se deducen 
consecuencias de susceptibles a])recia- 
ciones, (fue, aplicadas a una realidad 
vivida, se corrigen interpretaciones y 
fueros ])ersona]isim(>s y caprichosos, 
así, haciendo una labor de crítica, se
rena, reflexiva (fue tenga por finalidad 
el amor a la obra, al traliajo o la sus
titución (fue se menciona, se. rectifi- 
(fuen ])roÍ)ables vicios y defectos de 
nuestro invicto y arrogante Ejército 
democrático, crearemos una fuerza 
cuUui*al y militai' temida y resi)ctada 
])or todos, con el ])ortentoso liagaje de 
sangrienta experiencia, y saber cien
tífico en el concierto moral de las na
ciones, y apoyada en las bayonetas de

•un pueblo consciente y libre que supo 
redimirse tic la ignorancia, del cnca- 
redinirise de la ignorancia, del eiica- 
denainienlo histórico de su ex])lota- 
ción, aniquilando a los genios de la 
guerra como fuerzas ciegas del desti- 
JK) y pulverizando la deliciosa ijerver- 
sidad del sadismo capitalista que en
cuentra su más alta expresión, en el 
fascisjno sangrante de Europa; carro 
de ignominias y crímenes, que estan
cado en el solar liispano, no puede 
avanzar, por su, peso cadavérico y  
somI)rio ni retroceder por que en su 
ruta ha dejado el dolor, la ruina, la 
desolación y la muerte. Y en justo cas
tigo a su osadía criminal, aquí encon
tró su tumba para enseñanza de pue
blos y futuras generaciones y escar
miento de déspotas y tiranos. Motivos 
para tpie ante esta guerra de provo
cación, sublevación y  de invasión, el 
pueblo, con un contenido político de 
conciencia de clase hiciera su revolu- 
ciém. Y como las revoluciones no en 
balde cierran un ciclo histório y al)rén 
nuevos horizontes a la indefinida per
fección humana. Esta revolución nues
tra, (fue de guerra civil se transfor
ma en guerra de invasión y que a la 
vez (jue luchamos por nuestra inde
pendencia y respeto a la integridad te
rritorial, como nación, luchamos por 
la transformación social de España, 
crea sus nuevos artífices, producto de 
las masas y bajo el control de las mis
mas moldearán la condición espiri
tual económica, moral, militar y po
lítica <le su pais. Por eso hemos de ser 
todos forjadores de la nueva ética 
(fue ha de presidir a Flspaña en todas 
sus actividades e instituciones, llámen
se como se llamen y sean las que fue
ren.

Salvio A L O N S O .
ílel servicio de Rccnpcracióii.

isiciplina, obedLiencia, respeto
Van tan íntimamente ligadas las pala

bras de disciplina, obediencia y respeto, 
que una sin la otra nada significan.

Son innumerables las veces que en las 
compañias, en los batallones y en todas 
las organizaciones que componen nues
tro Ejército, se ha dado a conocer la irre
misible necesidad que tenemos de aca
tar las órdenes que nos den nuestros su
periores, obedecer ciegamente sus man
datos y respetar, como es deber de todo 
buen soldado, la autoridad que ostentan 
por encima de nosotros, puesto que quien 
le ha dado la superioridad, el mando y la 
autoridad hemos sido nosotros mismos.

Cuando a una persona se le confia un 
mando, no se le confía para que nos fa
vorezca en nuestros caprichos personales, 
no; se le confía para algo más sagrado, 
más digno, más honorable, que es la 
manera de ordenar y dirigir el triunfo de 
nuestra independencia.

Nadie es infalible ni tiene a su alcance 
la capacidad necesaria que quisiera tener 
para desarrollar cualquier cometido que 
le haya sido confiado; pero ante esto hay 
que hacer brillar la buena voluntad que 
en su pecho de antifascista se encierra; 
puesto que dice el adagio que «más hace 
el que quiere que el pue puede:  ̂ o «que
rer es poder>'.

Pues bien; después de todo lo expues
to, meditad sobre estas preguntas. Un 
compañero que pone toda su buena vo
luntad en cumplir lo mejor posible su 
cometido, (-;hará mejor labor a la causa 
poniéndole obstrucciones o ayudándole 
a corregir sus errores involuntarios? ¿Es 
que le vamos a confiar la autoridad y el 
mando a un compañero para que éste 
nos sirva de pantalla y de responsable a 
los delitos que cuatro incontrolables co
metan? ¿Se puede ganar de esta manera 
la lucha? ¿Se puede, el que así piense, lia-
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mar soldado? ¿Se puede llamar camarada? 
¿Se puede llamar antifascista?..

Hay camaradas, que con no acatar la 
disciplina, con no tener obediencia y res
peto a los superiores, se creen más revo
lucionarios, y en cuanto se les habla de 
la irremisible necesidad de acatar cual
quier clase de órdenes, estalla en sus 
labios de revolucionario el estampido ca- 
bernoso de las palablas «militarismo an
tiguo». Y ésto, camaradas, no se puede 
consentir a ninguno. Y digo que no se 
puede consentir a ninguno, porque el 
hijo del pueblo que se honre con llevar 
sobre su cuerpo cualquier insignia de 
mando que la España Republicana le ha 
confiado, no puede ser déspota ni sabe 
tratar con desprecio ni con terror a sus 
subordinados. Y la palabra de ¡militaris- 
mo* es eso: Despotismo, desprecio, terro

rismo. Y los que hoy ostentan cargos que 
vosotros le habéis confiado, os lo vuelvo 
a repetir: no son déspotas ni terroristas 
ni desprecian a sus hermanos de clase. 
Es un soldado del Ejército del Pueblo; 
es un camarada, que trata de conducir 
a los inconscientes por el camino de la 
cultura y sobre todo por el camino de 
nuestro triunfo.

Y para terminar. Si para esta clase de 
camaradas el que trata de poner discipli
na, obediencia y respeto es un militarista 
déspota, antiguo ¿cómo habrá que titular 
a los que, llamándose revolucionarios, 
violan las leyes que la misma revolución 
ordena, con la desobediencia y con la 
indisciplina? yo no encnemro palabra 
conque titular su nombre.

D avia  F E R N A IS D E Z .

con perm iso

D O CE D IE S E S  C D D Iin A D D O  HDCID LD LIB ED TD D
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Todavía resuenan en nuestros oídos 
los gritos entusiastas de aquellos días 
de julio pasado, cuando nuestros ene
migos eternos se alzaron con la in
tención de implantar su régimen san
griento de bota y espuela, en nuestra 
querida España. Eran días felices pa
ra los trabajadores y  a la vez días de 
luto; días felices porque marcaban el 
sendero de la libertad y, sin ser nos
otros los provocadores, podíamos con
seguir lo que ansiábamos largo tiem
po, pero caían los mejores elementos, 
los que sostenían con su fusil una 
compañía enemiga diezmándola y re
chazándola. Sí en otro tiempo nos-lo 
hubieran contado nos hubiera pareci
do  mentira, porque al (jue piensa de 
una manera honrada no le puede ca
ber en la imaginación que unos Iiom- 
brcs por su egoísmo personal, rabio
sos de que el pueblo pida sus liberta
des se alce en armas traicionando su 
bandera y su patria. Pero ha sido, 
ellos creían que la plebe se doblega
ría bajo su látigo y sufriría paciente 
el trabajo que le impusiera” , pero no 
sabían o no pensaban que esta cbiis- 
ma tenia ya sus sindicatos, sus orga
nizaciones políticas y (fue o.staba 
orientada en la ludia de clases. Cuan
do se sublevaron se fueron enteran
do, cuando vieron que tenían enfren
te Itrios cuantos hombres dispuestos a 
dejar sit vida ponfiie no invadieran la 
fierra qu; les pertenecía cosa que ellos 
no lineen porque no tienen corazón ni 
conciencia, es cuando se dieron cuen
ta de la gigantesca empresa en que se 
habían metido y de la cual no sabían 
cóm o saldrían. Nuestros milicianos, 
nosotros, éramos y .somos antimilita
ristas y sin cmliargo fuimos los que 
organizamos el Ejército, los ([ue for
jam os las unidades que Iiabían de lle
varnos a la victoria, y ellos militares 
profesionales, guerreros jior vocación, 
han tenido que copiar nuestra organi
zación, aprender de nuestros bravos 
soldados, y temer a nuestros oficia
les, muclios de los cuales no habían 
ido al servicio militar todavía. Pero 
esto no es todo, a través de la lucha

fueron probando y ensayando dife
rente material y diferentes ejércitos, 
primero fueron moros y legionarios 
los (jue vinieron a dejar su cuerpo pa
ra abono de nuestra tierra, más tarde 
han sido ejércitos regulares alema
nes e italianos los que lian venido a 
demostrar al mundo .su ineficacia, 
creyeron que sería cosa fácil vencer 
a un pueblo y ahora ven que es difí
cil; derrotas tuvimos porque ningún 
ejército iia ganado una guerra sin ha
ber sufrido derrotas parciales, pero no 
importa, lo ([ue nos interesa es ‘que 
cada día que pasa Jiuestras tropas ad
quieren más conocimientos, más mo
ral, más arjiiamento, y el enemigo con 
sus ataques se va desgastando, va per
diendo la oficialidad, la moral, y los 
fascistas españoles van sufriendo una 
crisis en lodos los sentidos que hacen 
varios j)untos para nuestra victoria.

Nuestros obreros han construido 
aviones, máquinas automáticas, todo 
el material moderno en el arle de la 
guerra, trabajan incansablemente en 
nuestras fábricas, en nuestros talleres 
porque saben que de ellos también de
pende la victoria. Ahora, al cimi])lir 
los doce meses, toda la España leal 
rinde homenaje a los caídos, pero los 
que quedamos salu’emos arrebatar to
da la España invadida por los faccio
sos, para ([uc desde donde descansan 
oígan la voz de la lil)crtad y se ([ue- 
den tranquilos con la confianza de 
que hemos liJ)ertado al mundo entero.

Joa<iuín L O P E Z .

Es comprensible que al cumplirse los 
ochenta dias que estos bravos muchachos 
del 200 Batallón están de guarnición en 
una posición, sientan esa alegría (que ya 
mismo sentiría) al tener la seguridad que 
van a tener la dicha de poder besar y es
trechar en sus brazos a su compañera e 
hijos, y lo que es más extraordinario con
vivir con ellos durante algunos día?, para 
poder en este breve tiempo vivir todo el 
que estuvieron sin contemplarse.

De labios de unos compañeros sale la 
frase sub)in;e de Madrid», y de los la
bios de otros, distintos nombres, que se 
ve que al pronunciarlos ponen todos sus 
sentidos, teda su ilusión, toda su íé, por
que saben que van a ver a su familia—esa 
familia que hoy es la parte moral sin 
duda alguna—ya que la familia material 
es su fusil y su correaje, pues saben que 
esta parte material es la que les va a 
ayudar a forjar la victoria, para luego 
poder vivir con la parle mioial (familia) 
una vida no aburguesada (como desgra
ciadamente creen algunos), no, sino una 
vida a base de trabajo, a base de algún 
sacrificio y a base también de orga
nización; pero luego, al correr de los 
anos, y una vez obtenida la victoria y  
administrada como merece, podamos vi
vir del trabajo.

Vosotros que estáis en las trincheras y  
que vais a disfrutar un corto permiso; ya 
sé, y por eso lo voy a afirmar, que una 
vez que ese permiso se os cumpla, y des
pués de convivir cen vuestras respectivas 
familias volveréis de nuevo a la lucha 
con una moral extraordinaria y una fe 
en la victoria que no llego a dudar, pues,, 
si no a todos, a la inmensa mayoría os- 
conozco, y os conozco porque he convi
vido con vosotros algún tiempo y sé el 
temple de acero que os forja, máxime 
cuando ese temple empieza por demos
trarlo nuestro querido jefe, nuestro que
rido comandante.

Y vosotros, camaradas, con quien na 
tuve la dicha de convivir, no dudo segui
réis cubriendo de gloria al 200 Batallón^ 
haciendo una barrera infranqueable en 
el sitio en el que se os designe, ya que 
el enemigo sabe muy bien qué hombres 
componen el 200 Batallón.

Viva la 50 Brigada Mixta.

Viva el 2C0 Batallón.

Z A H E R A ,

Sitrgi'iilo (!(■ Mayorl.i d,-| 2mi Biitíillón..

IM'I!

En el campo faccioso ¡os hijos del pueblo, los trabajadores, los que han dado a la¡ 
tierra, a la industria, a! Arte o a la Ciencia sus músculos o sus cerebros; son asesina
dos vilmente, son martirizados, .‘ o/z vejados, son esclavizados por el solo delito de.., 
¡ser trabajadores!, porque este hecho ya entraña peligro pora los asesinos: saben q u é  
el trabajador no es. NO PUEDE SER. MAS QUE SU ENEMIGO IRRECON

CILIABLE.
Más tarde o más tempraoo, cuando le hayan esclavizado en trabajos de guerra o de 
retaguardia, será fusilado, o apuñalado, o quemado vivo, porque el fascismo es esto’

C R U E L D A D .  B E S T I A L I D A D .
¡Pobre del soldado, del trabajador que. ingenuamente, cegado por no sabemos qué

ilusión, se entregue o pase al enemigo!

Ayuntamiento de Madrid



Biigali
En estas horas trágicas, sangrientas, de duelo a muerte entre un pueblo laborioso, 

abnegado, heroico y un fascismo bárbaro e internacional, nos corresponde, soldados, tem

plar el espíritu, aéuzar la inteligencia y preservar en la lucha sin dar reposo al cansan

cio ni tregua al decaimiento, sin mer

mar el entusiasmo, sin dar al pesimis

m o alarma imprudente ni al optimis-

mo libertad completa.

Como Ejército del pueblo, como 

defensores de una causa justa y hon- 

Tada, como hombres libres, sepamos 

atemperar nuestro honor, nuestro de

recho, nucaicra fuerza a los aconteci

mientos bélicos que soportamos.

En un año de lucha la Repúbli

ca, sin abandonar un instante la lu

cha, ha metarmofoseado en Ejército re

cular las Milicias heroicas aquellas del 

principio. De aquellas milicias han sa

lido los jefes, los oficiales, los comi

sarios, los soldados que hoy proyec

tan, mandan, estimulan y luchan en 

los frentes de combate con indiscuti

ble capacidad y arrojo.

En un año de lucha se han for

talecido nuestros cuadros de combate, 

se ha incrementado nuestro material,

nuestra moral y nuestra disciplina; pero el enemigo, a la. par, 

ha acrecentado sus efectivos con contingentes extranjeros. La

lucha, pues, se nivela, y en esta nivelación sangrienta el triunfo quizá no sea tanto 

del más fuerte como del que sepa conservar su moral más elevada y su disciplina 

más sobria, no impuesta por el látigo y la pistola, sino por la conciencia de cada 

combatiente. De nuestro lado está esta facultad moral, porque nosotros, hijos del pue

blo, defendemos nuestros propios derechos, nuestras propias libertades, nuestras propias 

ideas, nuestro propio suelo. Ellos, los soldados enemigos, no defienden nada suyo, ni

sus derechos, ni sus ideas, ni su suelo; 

no son soldados que luchan por fe, sino

V

50
tí

\

por amenazas y penas severas. Una 

moral impuesta, es moral avocada al 

hundimiento.

Cada combatiente de nuestras fi

las debe ser un doble del enemigo: 

doble en moral, doble en disciplina, 

doble en valor. Los momentos difíciles 

son los que se deben apreciar con más 

serenidad y resolverlos con mayor en

tusiasmo y energía, y esta facultad, 

nadie más propenso a poseerla que 

los hombres libres que luchan por SU

causa.

¡Soldados de la 5o Brigada! Que 

un solo pensamiento aúne vuestro im

pulso: V E N C E R . Bajo esta consigna 

sagrada forjad vuestro espíritu, templad

vuestros nervios.

0 pD[ una foi !i
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w. A  a H I U l M ^ n C H T E V

E ^ d u c a c ió ik  f í s i c a  e n  l a  p u e r c a

— ¡Salud, camaradas! ¡Salud a to
dos!— Miradas de extrañeza en unos, 
de curiosidad en otros, y uno que pre
gunta:

— ¿Quién será este tipo?
La escena se desarrolla en una cho

za del frente de Guadalajara, entre el 
espíritu del deporte, y un grupo de mi
licianos de uno de los Batallones que 
con más moral y más valor han dado 
su sangre en contra de unas potencias 
insanas y ruines y unos militares sin 
escrúpulos, ayudados en sus crueles 
hazañas por unos burgueses de manos 
sucias, c^n zapatos acharolados.

El espíritu del deporte, y como tal 
dueño de una viveza incomparable, 
licride sus ojos serenos sobre este 
agradable grupo de muchachos sanos, 
en (odos sus aspectos; y con la con- 
ílaiiza total de dos de ellos (aún jó 
venes, pero muy héroes) que atienden 
por comandante y comisario, me in
vitan a pasar y a que explique mi in
tromisión entre ellos a tan pocos pa
sos de las trinclieras.

Yo, que esperaba este momento, res
piro hondo ¡muy liondo!, porque es 
sano todo lo que allí se respira, y co
mienzo a hablar ante un silencio de 
admiración, que llega a emocionarme.

— Yo soy el espíritu del deporte, 
camaradas, y he llegado hasta vos
otros, al igual que este Ejército del 
PueI)lo; este Ejercito, que está des
arrollando osla gesta tan enorme y tan 
viril, nnjo todos los países del Mundo. 
Este Ejército, ([ue al)arca en su lu
cha la triple alianza demócrata, de 
“ Guerra al fascismo. Guerra a la in
cultura”  y “ Amor al trabajo” . He ve
nido, camaradas, a unirme a esta 
alianza del Pueblo, para que todas 
juntas ríndan el aplastamiento total 
<íel fascismo, y el resurgimiento de la 
nueva España.

Murmullos de aprobación, y una 
voz que reclama. “ Habla, camarada, 
y  dinos qué hemos de hacer para ésto 
último, para este último gran paso de 
alianza entre toda la .Tiiventud anti
fascista” .

—Yo quisiera, camaradas, que vos
otros, los que lleváis luchando en las

trincheras desde julio de 1936; vos
otros, que a la par que el fuego de 
los cañones del enemigo, y  como si es
to fuera una paradoja, habéis aguanta
do los rigores crudos del invierno, de
béis poner vuestro empeño en que, 
una vez terminada la guerra, España 
no sea un país de inválidos. Luche
mos contra esto, ¡camardas!, que 
nuestras madres, nuestras mujeres y 
nuestros hijos nos vean volver a su 
lado sanos v fuertes.

— ¿Y cómo se consigue esto? ¡He 
aquí mi momento, camaradas! Yo tt4i- 
go a mi disposición muchos profeso
res de gimnasia, sacados también del 
mismo pueblo; estos muchachos se 
lian implantado voluntariamente el 
deber de llevar a vuestras filas, por 
medio de una gimnasia suave, tal co
mo la sueca, la salud, la moral y ia 
fuerza.

Qué ejemplo nos da nuestra her
mana Rusia con sus desfiles atléti
cos. ¿No os causa admiración el ver
lo? (¿ué gesto más tranquilo nos pre
senta el camarada Stalin ante la arro
gancia del Ejército ruso. Y es (¡ue la 
gimnasia, unido a los demás juegos 
atléticos, lo mismo en Suecia que en 
Rusia, hizo el milagro de una gran ju
ventud triunfante. Camaradas, nos
otros también venceremos todo.s los 
obstáculos y seremos fuertes, tan 
fuertes, que nos tendrán que respe
tar esos países, que tan canallesca
mente, y abusando de una siqieriori- 
dad inoinentánea, desangran a esta 
noble España en sus hombres y en su 
suelo.

- ¡Oídme, camardas! Treinta minu
tos diarios de gimnasia, nos darán la 
potencia necesaria para acabar de una 
vez la guerra. Proporcionándonos 
unas reservas físicas inagotables, ca
paz de crear una F)spaña tan grande y 
tan digna, como la lucha ([ue el puelilo 
.sostuvo para conseguirlo.

¡VIVA EL .TERCITO DEL PUEBLO! 
¡VIVA LA 50 BRIGADA MIXTA!

M . S A N C H E Z  V IL L A .
:i() Brii>iuia, llnliillnn.

£.1 ejército Ae la cultura
Paulatinamente, pero con seguri

dad, el Ejército de la Cultura va to
mando nuevas posiciones a su enemi
go el Analfabetismo. Son nuevas tie
rras ansiosas de sentir el surco del 
arado, donde la semilla del Saber 
arraigará con raíces sanas, que, a no 
fardar mucho, con el continuo riego 
darán su fruto.

El Ejército de Ja Cultura ha teni
do (fue reñir cruentas batallas para 
que las inteligencias que el Analfalie- 
ti.sino tenía entre sus garras desde ha
ce mucho tiempo pasen a poder del 
que sacará de ellas un rendimiento sa
no. Años y años esas inteligencias han 
estado sumidas en una completa oscu
ridad; no sentían, no veían nada, na

da más que el pico y la pala que el ca
pital puso en sus manos, seiialáiido-- 
las un tajo a realizar que las ocupa-' 
han todo el tiempo, para evitar que' 
con el descanso pudieran llegar a ellas* 
la semilla de la Cultura ([ue los pri
meros combatientes espirituales se' 
afanalian en hacer llegar a su cerebro^ 
donde sólo tenia cabida el sonido deí- 
pico sobre la dura tierra.

Surge la rebelión militar, y con ella¿. 
el despertar completo de estas inteli-^ 
gencias deseosas del Saber; viendo 
que la ocasión era propicia, que po- 
dian actuar libremente, los abnega
dos luchadores espirituales se lanza
ron también a la pelea, doble para 
ellos, o sea combatir a lo ([ue repre
sentaba ia negación de toda Cultura, 
y al Analfabetismo, (pie se resistía a 
abandonar la presa tanto tiempo en 
su ])oder; pero este enemigo no puede* 
resistir mucho, jiiics se encuentra ante 
dos enemigos poderosos, con el que 
lleva la destrucción de su poderío, y  
más ([lie nada con la voluntad férrea 
de la inteligencia que se rebela contra 
su o])resor.

Al cabo de un año la cosedla e.̂ - 
abundante; hoy veo entre los comba
tientes el fruto lozano de la (hiltura; 
lialilo con ellos iireguntándolos cosas 
diversas sobre la (hiltiira, y me dan 
respuestas claras y concretas; luegO’ 
se me acerca uno y, enseñándome una 
tarjeta de campaña, me dice: “ Mira^ 
la jirimera vez (fue ex])roso ini pen
samiento por medio de las letras. ¡Qué 
sorpresa se \a a lle\ar mi conijiañe- 
ra! Y, además, mira- me enseña una 
liiireta domle iiay puestas varias cuen
tas—, ya sé sumar, restar y multipli
car ])or dos cifras, y todo esto desde* 
que estamos en Las Manas, pues hasta 
({ue me dió iiividia de un compa
ñero de mi escuadra, que tampoco sa
bía, y le vi cómo ya leía la prensa, en
tonces me entraron ganas de saber' 
yo también, a pesar de mis cuarenta 
y dos años” . Le lie escuchado sin iii- 
terrunipírlc; (‘stalia maravillado de lo  
que veia. “ Bravo; muy inieii ánimo” ., 
le digo sin ocurrirseme nada más pa
ra alentarle; él me eoiilesfa aligándo
se: tan bonito saber” ; me ([nodo
mirándole eonio se aleja, liasta ([líe
se pierde en uno de los recodos de la 
trincliera. Admiro dos cosas: la vo— 
Juntad de este Jioni))re y la lalior del 
maestro del Batallón.

Yo desde aipii ([uiero rendir un lio- 
menaje a osos esforzados combatien
tes ([ue cada día rescatan nuevas in
teligencias haciendo nacer en ellas la 
luz de la Cultura.

Salud, camaradsa del Ejército de 
la ('iiltura. Nuestro triunfo será do- 
blc; libraremos a P'siiaña de las ga
rras del fascismo, y con vuestra ayu
da, las inteligencias de nuestros her
manos de las del Analfabetismo, cif  
(fue las tenía sumidas el odiado ca- 
pital.

¡VfiHin las milicias de la Culfura!' 
¡Vina el Ejército del Pueblo!'

pai
fra

F . M A R O J O ’
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^ue^itros soldados recocen la coseclia, ^ue sera el pan
de man ana

Mncliachos recios y fuertes, que 
4i;onservaban eii sus manos las huellas 
<lel trabajo duro, manos que ahora 
iiianojan j)erfectamenle el fusil y la 
áim el rail adora; muchachos que liace 
xin mes pisaban el barro rojo de las 
trincJieras republicanas y a las que el 
silbido de una bala asustal)a como a 
niños, hoy son unos perfectos lucha- 

rílores de y |)or la República democrá
tica: disponen de un gran espíritu re
volucionario, de la más alta moral y 
<lisciplina férrea. Ks increílde esta 
•xlisciplina férrea que tienen estos nue
vos defensores de la Lil)ertad. A toda 
prueba está; en las pc([ueaas charlas 

.<iuc a diario sostengo con estos ca
maradas me preguntan: ‘V;Cuándo nos 
.inamlan atacar? ¿Por ([ué jio hacemos 
Ja ofensiva en todos los frentes?” Mis 
palabras son insuficientes para cal
marles en sus deseos, de convencer
les de (fue (lel)emos esperar la voz del 
mando; ellos ([uieren atacar, acabar 
<*uanto antes con los traidores de Es
paña, V continuar después de nues
tra VICTORÍA su vida tranquila y 
pi'óspera en la nueva Ks])aña repu
blicana.

’̂o me <ljrijo a lodos los soldados 
de ia República, a todos los camara
das obreros y cainj)esinos y a los al- 
earreños especialmente. Me dirijo a 
vosotros más ((ue cotí una esperanza, 

-<*on la seguridad de ((ue donde actuéis 
brevemente habréis de poner fin glo
rioso a la relielióu militar de julio, 
venciéndola en los mismos lugares 
<l(nide esa relielióu militar levantó su 
primer grito.

lia de ser en tierra alearreña domle 
logremos el triunfo más resonante; 
<lehe ser en tierra alearreña ¡lorcpie 
son lodos los alcarreños testigos sin
gulares, excepcionales de cuáles son 
lodos los vineulos (pie unen a los re
beldes en otras regiones de Es])aña; 
sus apídaciones a la prosperidad y 
grandeza de Es])aña. de la Patria, no 

■.tintan de redimir ni de salvar al jnie-

hlo español, sino de sostenerse en la 
injuslieia, la ignominia, el dolor que 
durante largos años fueron depositan
do sobre nuestra tierra sagrada; de 
jierpetuar la inmensa caravana de 
iuunhres y mujeres de grandes geiie- 
racionós, que doblando su cerviz so- 
hrc la tierra, entregan el fruto de su 
trabajo a las mismas familias de pri
vilegiados, a las mismas castas aris
tocráticas; todo eso caerá, TODO ESO 
HA CAIDO VA.

Nosotros tenemos (pie reforzar 
nuestro espiritu de moral y de disci
plina, tenemos a miles de camaradas 
y hermanos bajo el terror de las bes
tias fascistas, tenemos (jue ir a liber
tar j)or todo y por encima de todo. El 
(lia de la resolución de nuestra VIC
TORIA castigaremos enérgicamente 
el privilegio y la injusticia de ese ejér
cito i)reteriaiio y aristócrata sin al
ma. De nada le servirá a esos milita
res fantoclies ([ue espadas siempre 
vencidas se eoloipien al lado del pri
vilegio; lia bastado la voluntad po- 
pulai* para (pie esas espadas, decla
rándose impotentes, necesitaran reci- 
])ir el auxilio extranjero, repitiendo 
una ])ágina dolorosa de nuestra histo
ria, con ohjelo de subyugar y vencer 
al puelilo; ])ero el pue!)lo español, pa
ra honor de lodos, so ha levantado 
airado y solierliio. y el pueblo ha pro
clamado su iii(le])endciicia, su inven
cibilidad. su fe absoluta en el triunfo 
y su conqileta confianza en la VICTO
RIA. I'asarán los años, y cuando re
cuerden las generaciones (juc nos su
cedan estos instantes, se ])rosternarán 
revei'enciando a este pueblo heroico. 
Yo declaro rotundamente en estos mo
mentos ([ue lodos aiiuellos esjiañoles 
liñudos (pie desde el primer momento 
de la suldevaeión no sintieron la cau
sa y se colocaron en la oposición, boy 
sufren con testimonios vivos la ver
güenza y el sonrojo por no halier con
tribuido moral y materinlmetiie a la 
defensa d(“ su jialria.

¿Qué por venir les dará el día de 
mañana nueva Esjiaña? Claro está: 
una Es])aña nueva y limpia y una Re
pública con un corazón tan noble y 
democrático recogerá dentro de su 
seno a todos los seres humanos; pero 
nosotros, los (jue estamos sellamío con 
nuestra sangre no s()lo la libertad de 
España, sino la del mundo entero, los 
admitiremos en la nueva Sociedad.

No desanimemos pues; pensemos 
todos, camaradas, (pie en estos instan
tes se juega la vida de España, se jue
ga también la vida y el porvenir de 
grandes masas proletarias, no sólo de 
España, sino dcl mundo entero, que 
tienen la mirada puesta en nosotros 
como faros de la denioeraeia. Vamos 
por las posibilidades de un fruto me
jor; no desertaremos de nuestro pues
to nunca jamás, y cuando la voz del 
enemigo, cpie tiene desaliogos noctur
nos, para decirnos con mentiras la 
oquedad de su pensamiento y nos diga 
([ue la República va a perder la gue
rra por discrepancias en nuestros par
tidos. contestémosles que el Gobierno 
del Erente Pojiular tiene la represen
tación de tod().s los partidos y Orga
nizaciones sindicales, que el Frente 
Poiiular representa el anhelo de mi
llones (le es]iañoIes libres, firmemente 
unidos, últimamenle enlazados en la 
llora (le la salvación de nuestra pa
tria. Prometemos ahora más (jue nun
ca ((uedar unidos, no basta morir, 
])or(|ue no liemos de morir, sino hasta 
vencer, liasta lograr (¡ue de nuevo el 
rí'gimen republicano, que se intentó 
destruir el 18 de julio de 1936, (juede 
triunfante en toda la España repu
blicana.

[Viva la República Democrática! 
¡Viva el Gobierno del Frente Popular! 
¡Viva el Ejército del Pueblo.

P. M A N T E C O N .
di'lfKiiilo pnlílioo de lii Compuñiu de Amelndhidnriis 

del Hiidillóii 197.
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D iscip lin a  

en el frente  

p ara

¿ a n a r la  ¿nerra.
i^.

M o r a l  

en la  retaguardia  

p ara

¿an ar la  guerra»

P A S O  A  L A  J U V E N T U D  T R I U N F A N T E

N iño Nanneti, orgullo de las Milicias

Ha pasido el 18 de julio, fecha en que importa que manden divisiones enteras 
cumplió un anivesario nuestra lucha, de esos ejércifos mercenarios. No nos im- 
Fecha que quedará grabada en las pá- porta que manden tanques, cañones avio- 
ginas de una gloriosa Historia. Mientras nes, etc., etc. Ante todo ese protocolo de 
en nuestro sér 
haya un hálito de 
vida, cada página 
irá escrita con la 
sangre de un pue
blo libre que sabe 
morir antes de que 
le sea arrebatada la 
independencia de 
su patria.

¡¡Gran gesta he
roica de ía valien
te juventud espa
ñola!!

Eí mundo te ad
mira. S ilen cio  y 
respeto tiene para 
los que cayeron  
honrando su causa 
y  su suelo. Lín gran- 
abrazo de fraterni
dad y solidaridad 
para aquellos que 
hoy, más fuertes 
aún que nunca, 
luchan abnegada
mente, formando 
con sus pechos ju
veniles la barrera 
inexpugnable don
de van a estrellarse 
una vez má  ̂ las 
mesnadas íascis- 
taSv

Firme en tu pues
to, juventud reden
tora. Que la tena
cidad inquebranta
ble de tu espíritu ”
sea el puñal que dé muerte a los asesinos elementos bélicos está firmemente, y hoy 
que siembran de sangre y de dolor tu sue- más que nunca, un proletariado unido, y 
lo  patrio. que, como siempre, pese a quien pese, y

No nos importan sus amenazas. No nos sea como sea, una vez más en la historia

Niño Nanneti ha muerto; deja un 
gran vacío difícil de cubrir, pues con 
él desaparece un gran jefe, un gran 
camarada y un revolucionario cien por 
cien, consciente en todo momento de 
su deber. íHa 
m uerto com o 
mueren los hom
bres de idea!
Dando la cara 
al enemigo y sin 
pensar en un 
solo m om ento 
en abandonar su 
puesto.

Nosotros, que 
com pa r t í in o s 
contigo todas las 
asperezas de la 
lucha, sabemos 
cuáles eran to
das tus aspira
ciones.

No olvidaremos 
un solo instante 
tu entusiasm o, 
puesto en prác
tica por nuestra 
noble causa, y 
aunque ya no te encuentres entre nos
otros, queda tu obra para recordar 
con agrado y respeto tu nombre y pro
ceder.

••.V
i\

La 35 Brigada Mixta, forjada por tí 
en momentos difíciles en el frente de 
Valdemoriilo; la 12 División, creada y 
encauzada a una perfecta organización 
en circunstancias tales, que la Historia

del movimiento 
español tendrá 
en cuenta para 
grabar tu nom
bre en sus glo
riosas páginas.

¡Ha muerto 
Niño Nanneti! 
Pero su obra, su 
espíritu de crea
ción, queda en
tre nosotros y 
puede descansar 
en paz, porque 
el camino que 
nos trazó y que 
nos conducirá al 
triunfo final será 
recorrido por to
dos aquellos que 

. c o m p a r tim o s  
con él los sinsa- 

■ bores de la gue
rra y la alegría 

de una estrecha y sincera camarade
ría, con el entusiasmo y la envidia 
que su glorioso y heroico final ha 
tenido.

de sus luchas se marcará su destino. 
Que despierten del letargo en que están 
sumidos esos diplomáticos demócratas, 
que juegan con la paz del mundo; y si no

despiertan por sí 
solos, alguien se 
encargará de des
pertarles y, tal vez, 
no será muy tarde.

Los pueblos es
tán ya hartos de ser 
esclavos; hambre, 
miseria y sangre 
por doquier. ¡Alto 
el paso, tirano! El 
clarín de la Liber
tad toca vuestro íin. 
La cadena de escla
vitud que forjasteis,, 
será vuestro propio 
cadalso, y el pueblo 
con ella os ejecuta
rá; la humanidad lo 
exige para escar
mientos de propios 
y extraños.

¡Parias del mun
do entero! ¡Herma
nos de espíritu y 
de clase! Que haga 
eco vuestra enér
gica protesta para 
acabar con la cri
minal invasión ex
tranjera en nuestra 
querida España; 
mas si no quie
ren oír vuestra voz 
invocando la paz 
del mundo y tratan 
de sepultarnos, 
entonces eiicenda- 

 ̂ ’ mos de una vez la 
antorcha de la revolu ción  y selle
mos con sangre nuestras libertades.

Ricardo N A V A R R O .
teiiii-nle tlr ta Compafiia <[(‘ 1 IS.H Hatnllón -

ir" llilHIMIKjlllim

R eclutas S i  e l E jército  del pueblo te lla m a  a  sus filas es por la  guerra, y  la  guerra la  k a  provoca

do el fascism o (los ricos, el clero, los m ilitares).

Xienes 4 ue ayu d a r a gau ar la  guerra como antes ganabas el pan: luchando contra igu al enemigo; 

pero abora con m ás entereza, porgue no es el salario, la  com ida, la  jornada, la  lib ertad , el futuro  

de tus h ijos, tu  v id a  y  la  de los tu yos aisladam ente lo 4 ue se v e n tila , sino todo a la  vez..

¡¡T o d o  a  la  v e z !!
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